
/ . 

1 
. .... . ,t '°f('; •·. - - ~....,h.. ... ··~"' " ... _.;f!.,_,..._ ~~ rJ·,~1 

I .F.1NT'Í~, 00, LITFJl~AltIO Y J)E VARIEDADES . 

• 
REPUBLICA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMERICA. 

alvador, omingo 22 de Noviembre de 1891. S. XLII-N. 494 
-

REDACTOR Y EDITOR RESPONSABLE 
Jo Antonio~Aguilar. 

e 

DE NUESTRO SANTISIMO PADRE LEON XIII, 
PAPA P P LA !VI R VID N IA, S BRE L MALA 

C 'TUM: RE EL UEL . 

A nue.~tro querido hijo Francisco de Paula Schoenborn, Cardenal de la 
. l. R. Arzobispo de Pra9a; á nue tro venerable hermano FeU­

pe, Arzobi ·po de Colonia, y c1 lo otro venerable hermano , Arzo­
bispo , Obi pos y ordinarios del Imperio de Alem 1iia y de Aus­
tri.l-ll n ng l'(a . 

LEON XIII, PAPA. . 
Nuestro quer1:do !-lijo: Venerables her1na nos: 

Salud y bendición apostólica. 
Obligados por el sentimiento del deber pastoral y 

por el amor al prójimo, creistei oportuno en el afio 
t~ !timo enviar·nos u na carta, donde referías la repeti­
ci.;n frecuente en vuestro pueblo de los cornbates sin. 
'6 iare llamado duelos. I-Iacíais constar, no sin do­
lor, que aun entre los católicos era aceptado este com­
bate como un derecho establecido por la co tu m bre, 
Y Nos rogabais al mismo tiernpo que Nue tra voz se 
esforzase para apartar de tamat1o error á los hombres. 

Son ciertam nte esto errores tnuy f une tos, pero 
no existen ólo en los lhnite de vuestras ciudade ; 
se extienden mucho rná 1 jo ; de tal modo, que ape· 
nas e~ posible encontrar nación alguna que se libre 
de esta plaga. 

Por eso Nos felicitamos de vuest!o celo, y aunque 
las ensefianzas de la filosofía cri: tiana sobre esta rna­
teria, que e ·tán de acuerdo e >n 1 le.> natural, son 
manifi estas y conocidas, ya q uc la rnal co tu m brc 
suele alimentarse principalment con el olvido de los 
precepto cri tianos, es conveni nt y útil que Nos 
recordemos en breves palabras tale· cnscñ nzas. 

Las dos ley s divina , tanto aquella que emana de 
la luz de la razon natural, como la que han protnul­
gado los escrito in pirados por el soplo divino, prohi­
ben forinal y categóricamente que ninguna persona, 
á no ~er por causa pública, pueda matar 6 herir á u 
sem:Jatlte, á n1cno que esto no ocurra por defender 
su vida 6 se vea obligado por la necesidad. 

Por lo tanto, lo q te provocan á co1nbate privado, 
ó lo a~eptan cu nd se le of r ce, tienden y :-;e propo­
n~n, in ser oblig do l or la n ce id d, á · rranc r la 
vida á su ad vcrs río, 6 por lo menos herirl . 

Las dos ley s divina prohiben exponer te rn craria­
~ente _la vida afrontan o un peligro grave y mani­
iesto, sin que invite á ello alb una causa de heroica 

AGENTE GENERAEL 
Federico Prado. 

caridad ó algún motivo de deber: hállase, por lo tan­
to, en la naturaleza del duelo una desgraciada teme­
ridad que desprecia la vida. Por lo tanto, nadie ten­
drá por dudoso ú obscuro que los duelistas incurren 
en el delito de asesinato exponiendo al mismo tiem­
po su propia vida. No hay corriente más contraria 
á la disciplina de la vida social, ni que más atropelle 
y destruya• el orden público, como este permiso y li­
cencia concedida á los ciudadanos para cada uno por 
su propia autoridad y con su propia mano, venga á .. 
convertir e e n defensor del derecho y en vengador 
del honor que crea .ultrajado. 

Por estas ra7ones, la Iglesia de Dios, guardiana y 
protectora, t o solamente de la verdad, sino también 
de la justicia y de las buenas costumbres, que son 
los factores de la paz y del orden púbico, ha conde. 
nado constante1nente á los duelistas y ha tratado de 
impedir la realización de los duelos por medio de los 
castigos rnás severos. Las constituciones de Nuestro 
predecesor Alejandro III, reproducidas en los libros 
de Derecho canónico, réprueban y condenan estos 
cornbates parciale . El Concilio de Trento procede 
con un rigor particular contra los que lo afrontan 6 
en ellos tienen participación de agún modo: les mar­
ca con nota infamante, y arrojándoles del seno de la 
Iglesia, les declara, en caso de perecer en el combate, 
indigno. de los honores de la sepultura eclesiástica. 
En la Constitución Detestabzle1n del ro de Noviem. 
bre de 1752. Benedicto XIV, Nuestro predecesor, ha 
arnpliado y explicado las decisiones del Concilio de · 
Trento. Y en los últimos tiempos. Pío IX, en su 
Carta Apostólica Sedz's, donde limita las censuras laste 
sententi~, ha declarado abiertamente q.ue incurrían en 
las penas eclesiásticas, no sólo los duelistas, sino tam­
bién los llamados padrinos, asi como los testigos y los 
que tienen conocimiento 6 noticia del duelo. 

L sabiduría de las leyes resalta inucho más si la 
compararnos con la manifiesta ligereza á los argu. 
mentos que generalmente se aducen para excusar 6 
justificar la horrible costu1nbre del duelo. Se dice 
ordinaria1nente, que este género de combate se ha 
arganizado para lirnpiar las manchas que la calumnia 
y 1 ultraje arrojan sobre el honor de los ciudadanos; 
tal argumento no puede engaf'íar más que á insensa­
to . Aunque quedase vencedor en el combate el ul­
trajado que lo provoque, la opinión de todas las per. 
sonas sensatas no creerá que haya triunfado por te­
ner el honor de su parte, sino por su superioridad de 
fuerzas en la lucha ó por su mayor destreza en el ma­
nejo de las armas. Y si perece, ¿quién no encontrará 
irreflexiva y absurda semejante manera de defender 
su honor? Pero aun es poco; supongamos que come· 
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L CA OLJO . 

tan este crimen engafiados por error de juicio; solo 
el deseo de venganza pone á los hotnbres frente á 
frente; si quisieran refrenar su soberbia y obedecer á 
Dios, que ordena á los hombres que se amen con fra. 
ternal carifio, y prohibe hacer da íl.o á nadie; que con­
dena muy severamente entre los particulares la pa­
sión de la venganza, reservandose para sí solo el po­
der d e castigar, renunciarían fácilmente á la espanto­
sa manía del duelo 

Los provocados á singular combate no pueden adu­
cir co1no legítima y racional excusa la observación 
de que van á pasar plaza de cobardes no aceptando 
el reto. Porque si las falsas opiniones de las muche­
dumbres, y no la ley eterna, han de ser la regla á 
que deben ajustarse los deberes del hombre, se se­
guiría el absurdo de no existir diferencia alguna en­
tre las acciones honestas y las depravadas. La mis­
ma sabiduría de lo!S paganos llegó á comprender y á 
enseñar que es propio de ánimos valientes y genero­
sos el despreciC;tr los engañosos juicios de la muche. 
<lumbre. Y en verdad que es justfsimo y santo aquel 
temor que aparta al hombre y le libra de un fin de ­
sastroso y criminal, y engendra en su ánimo una ra­
cional solicitud por la salvación de su vida y la de 
sus hermanos. 

Y es así qu e el que, despreciando la vana opinión 
de~ vulgo, prefiere cargar con la penosa cruz de los 
oprobios y desprecios de la opinión antes que violar 
los deberes naturales, da señal de ser d~ temple más 
vigoroso y de ánimo 1nás esclarecido que e l que se 
lanza á las armas aguijoneado por la injuria recibida. 
En aquel es, hablando en justicia y en verdad, en 
quien resplandece y brilla el verdadero va lor, aquel 
valor que se llama realmente fortaleza de ánimo~ y el 
cual siempre tiene por compai1era á la verdadera, á 
la legítima gloria, no á la falaz ni mentirosa. La for­
taleza, en efecto, que es una de las virtudes cardina­
les, ha de fundarse, por esta razón , en algun bien ra­
cional; y á toda otra fortaleza no aprobada por la ley 
eterna, no puede acompañar otra g loria que· no sea 
estúpida y banal. . 

Finalmente, tan á las claras aparece el sello crimi­
nal del desafío, que los mistnos legisladores moder­
nos h<:tnse visto precisados á ca~tigar con penas este 
delito. no obstante la opinión errónea de la.s mayo­
rías, en las que tanto patrocinio encuent ran aquellos 
gobernantes. Pero ¡cosa singu lar y deshonrosa! Las 
leyes escritas son barrenadas casi por completo en ]a 
práctica, y esto á ciencia y paciencia de los m ismos 
encargados de cast.igar á los criminales y de dar cum. 
plimiento á las leyes. De dond e nace que casi siem­
pre quedan impunes los desafíos, con notable menos­
precio de la majestad de las leyes. 

Es asirr1ismo necia é indigna de varones sensatos 
la opinión que dice que el duelo debe prohibirse á la 
gente civil, pero que debe de permitirse á los milita­
res, porque aquel combate singular aguza y ejercita 
el valor del soldado. Pero s iendo así que el bien y 
el mal difieren esencialmente por naturaleza, no pue 
den trocarse respectivamente en mal ni en bi en por­
que cambie la condición social de las personas. Cual­
quiera que sea la situación de los hom~res en Ja vida, 
todos están obligados absolutamente y en el 1nismo 
grado á la observancia de las leyes divina y natural. 
Por otra parte, esto de permitir el duelo á los milita. 
res h~brfa de fundarse en una razón de púb1ica utili­
d9d, la cual razón nunca pu<lí ra ser de suyo tan po. 
derosa que llegase á dcstn)ir los mandami otos de 
aquellas l yes: la divina y 1 natural. 

Pero se dirá que sicmpr está viva la r, z6n el 
utilidad. Para destruir c~ta observación, bnsta not ·lr 
que el ejercicio del valor miJitar solo d b ·11dcrc?.ar 
se á tener aJ soldado mejor pr ·parado cont rr\ los a ta-

que~ d e Jos e nemigos de la patria. Ahora bien; ¿có. 
mo 1bn ~ poder obtenerse este resultado, siendo asf 
que e l rL1 c lo, por su naturaleza, tendería en ese cas 
á arreb ri t a r á la patria uno de sus defensores? 0 

En fin, nuestra época moderna, que se jacta de se 
muy superior á los siglos precedentes por la educar 
ción y el refinamiento de las costumbres, suele tene · 
e~ poca estim1 á las antiguas instituciones, y despre~ 
eta fr ecuentemente con sobrado exceso cuanto se 
aparta de la civilización moderna. ¿Por qué, pues 
esos restos vergonzos?s de una edad demasiado in: 
f ?rme, de una barbarie extra tia á nosotros-nos refe. 
nmos á la costu1nbre del duelo-son los únicos que 
e!la no _rechaza á pesar de su viva afición al perfec. 
c1onam1ento. 

Incumbe á vosotros, venerables I-Iermanos, incu}. 
car con celo en las almas de nuestros pueblos los 
principios que Nos no hen1os hecho sino indicar pa. 
ra que no acojan ciegamente falsas opinio:1es y no 
se dejen arrastrar por la opinión de hombres frívolos 
Emplead vuestros esfuerzos principalmente en qu~ 
los jóvenes se acostumbren desde el principio á juz. 
gar y sentir acerca del duelo, como la Iglesia de 
acuerdo con la filosofía natt.aal, juzga y siente; y que 
tomen siempre este juicio como regla de sus actos. 
Además, así como en ciertos puntos se ha1la estable. 
cicla la costutn bres de que los católicos, principalmen. 
te de edad madura, se prohiban á sí mismos el ingre. 
so en Sociedades deshonestas, así eremos oportuno 
y saludable que formen entre sí como una alianza y 
se den palabra de no batirse jatnás en duelo por nfn. 
gun motivo. 

Nos p~dimos á Dios que con su celestial gracia se; 
cunde vuestros comunes esfuerzos, y otorgue en su 
pródiga benevolencia todo lo que Nos deseamos para 
la sa lud del pueblo y pata la santidad de las costum. 
bres y de la. vida cristiana. 

Como prenda de estos divinos favores y testimonio 
de nuest'ra benevolet)cia, venerables Hermanos, Nos 
os concedemos afectuosainente en el Sefior nuestra 
Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, el I 2 de Sep. 
t!atn bre de 189r,déci1nocuarto de nuestro Pontificado. 

LEÓN XIII. PAPA. 

éiiiiiii'f+~+i'J!i i!_Mi++1111111 11i11w1111111M111iiÍ11 í•• ; 4 

SECCION DE LO INTERIOR. 

Lo ejercicios espirituales del clero co. 
menzaron á las ocho de la noche del diez y seis del 
corriente, en el Palacio Episcopal. 

Más de treinta sacerelotes, presididos por el Ilus. 
trísimo Prelado, se ocupan actualrnente de esas prác· 
ticas santas, tan eficaces para la renovación del es­
píritu sacerdotal. 

Dejando sus ocupaciones parroquiales. suspendien. 
do el ejercicio del sagrado ministerio, s recogen al 
retiro y á la meditación, para retemplar su espíritu, 
y vigorizar su celo en el servicio del Señor, 

''Por fervoroso y santo que sea el . cerdote, dice 
un sabio autor, no deja de ser h mbr · : ván. ele gas. · 
tando las energfas e pi ritual · s, entibi ' ndo sus pro· 
pósitos. y la natu1al zn d ·uyo d bil in onstante, 
acaba p or can ·arsc d ir siem¡ r l r ucsta arrib 
subí ndo hc\ci, la cnmbrc d, la pcrf e i n ..... En. 
ton ces dcb ha ~. r lo l ne. hi i r nJJ · pó:t l s, cu O· 

do cch, ron 1 .. v r qu .. se.; l s r 1npf( n las us. las r de ; 
acáronla: á Ll rilla pl re e nlp n rL s, f ·tifiultl 

r·ro rar 11 s 1nis1n s nu {t ' fu r l (ts y brío . . 
le t < • u rt t -;( t <. s 1 s 1 h t .·, t n m 

qu . el ·jar l r algun : d{ c\" nttt st. <\s t \t · • p :t li 
' to1na1 un n cli< d sl1tlla utili l.hl , i1 t in li 'P n· 
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~ · 11 1 cl.ht'' p1< p; ral< ría s JoH dfa q 12, 13 y 14 d J o· 
'\t1 1· l)l i ·¡ l qttt ' ' , ll' tan 111c11tc , tl < 8 :\ 11 d L1 rn. ian y <1 ·2 <'l,S cl~la nrdc, 

in' .1 1 't\1. · p.ld1 ' pa lr' onfnrnl al pl.u1 d ~tuclios y al pr grama ; <ljunto 
n u · "· · 1d< t p. 11) · •,, 11< cur.\ :\ b inviL cic)n. 

1 
n.\ mp 'Íll .\qtH'l lll< dio ulilí - Jt.1 l>irector d ·:e Li ·e, q11e ha logrado tener un 

01 , . in< n \ .1 :u r n v.\l i<Sn • .tlin1 ·nto In -. d .1mplio y n1fl : i proposito, y que adcrnás no omi· 
·piii u. 1. t csfu ·rzo ni g-as o para rncjorar Ja ·nscf\anza, debió 
l : f, h. · . ,\ 1.11. < .11 ·," aln. tun1br.' pt<.. ·l iu ·d.lr su 1n;un nte sati:;fccho del buen éxcito de es. 

1 1 l s. l · Hl< r ha,.\ l\l ~' :. \1 t · ·j r t ' t< e; anual t s .~éit enes. Pues segun sabemos, IJcnaron lo" dc-
t .\n l.t ·: ; l \ pri n1 ·r.l. , . i~t ·n .ls i la nli - : 'O <l 1 s profesores y de J asistencia general. 
r i ~ d j, nd n 'r t h<l. la· . u. parr - bl 15 tuvo lugar la solemne distribución de pre-

¡ui.l. u1 ·'\s li1nítr fe: lur.1nt su ( Hs ·n ia : / tni s d los alurnnos de la Escuela anexa primaria 
b ~ TU 1 l.1, asi:t ' la tra n1it d y nt n . s en - d ' l n1isn10 plantel. A las ocho de la noche comenzó 
mi n~d,ln las suy ' ·\ lo: 1nr. íl r s qn l s l re cd ic· 1 cto, cnnfonnc al progran1a distribuido con ante­
r l n 1 ti r< . / tn has t ct n d,ls son pr s i i i lns p r riori ad. 1 ue un a verdadera velada lirico- literaria, 
l llm . r. bi. p , ó ¡ r l . •f\ r Provisor 6 I or 1- en 1 que la ornarnentación del local, la elección de 

<TUn d, 1 · anóni < • • 1 s cual s s n l o .~ prirncros las pieza!-i, la ejecución de los alumnos no dejaron na-
cn :iar jc1nµlo de puntu lidad y <le b servancia da que deseará la nurnerosa asistencia. 
n odo le . a t s. El sctior Director, los profesores y alumnos del 

on in kulabl : bu nos r sultados de sta Liceo Salvadoref\o reciban nuestras congratulaciones, 
lo ble o:tum brc de la diócesi .; pues á e lla d ben por Ja feliz terminación á su año escolar. 
atribuirse n g r, n arte las recomendabl s cualida­
d de nue. tro cler , su adhesión al I relad , su unión 
fraternal, su ccl por l bien de lo. fieles, su piedad, 
su de ·interés y tanta otra. virtudes que lo adornan. 

aludam ~ con el 1nayor respeto al nu1nero o gru­
po de clesiástico reunidos en el retíro e. piritual, y 
deseamo que Dio derran1e sobre él la abundan­
cia de su dones y la plenitud de sus gracias! 

Cableo-ra.1na 111asóuico .-Varias veces he­
mos prevenido á nuestros 1 ctores, que rn \chas agen­
cias telegráficas son compuesto de rn asones ó vendi­
das á la masonería. Por consiguiente los cables que 
ellas trasmiten, principalmente los relativos al Sumo 
Pontífice y á las cosas de la Iglesia, son inspirados 
por el espíritu masónico, fonnados por el criterio ma­
sónico y dirigidos á desprestigiar al Vaticano segun 
el programa masónico. En tal concepto, los católi­
cos al leerlos, al juzgar de su fondo y de su forma, no 
deben dejarse sorprender y tomarlos corno noticias 
fidedignas. 

A esta clase de cables pertenecen los clos sigu ien­
tes, cuya sola lectura convence de que su objeto es 
presentar al Romano Pontífice ante el mundo católi­
co como un codicioso, como un avaro metalizado: 

Rotna, 4 de Noviembre.- " .... Segzin se dice, L eón 
XIII dejard toda su fortuna en nzetdlico depositada, 
para fines ignorados, en el Banco de Ing laterra." 

Roma, 7 de Noviembre:-" .... El Papa Ita 1nos 
frado 1nuclto 'descontento con la poqueddai del produc. 
to del dinero de San Pedro, este año. De Ing laterra 
le llegaron solo ;[ 50." 

Si el Soberano Pontífice, e n vi st a º'-' las consolida­
ciones, 1:ncautacz'ones, secularizaciones, ó como quiera 
llamarse á los robos de bienes clesiásticos, hechos 
por el Gobierno italiano á la Igl esiri, ha puesto' á sal. 
vo en los bancos extranjeros algunos f onJos sagrados, 
h~ hecho muy bien, ha obrado como prudente admi­
nistrador. Pero como esto no gusta, ni puede gustar 
á los qu e desean apropiárselos, de aquí es que, tergi­
versando las cosas , manifiestan al Soberano Pontífic " 
con:'º avaro negociante, asegurando su fortuna en 1ne­
tdlico para fin es ignorados ó especulaciones codz'ciosas. 

Al mismo fin ti ende el exhibirlo, 1nostrando 1nuclio 
~escontento, enojado, colérico, por la poquedad de las 
lt.mosnas que el mundo católico le envfa, con10 el que 
tiene gran codicia de dinero. Dícese, sin probarse 
por supuesto, que Inglaterra le ha mandado so lo 50,l. 

·Esta es la masonería! ¡Estas son las t:\ rmas viles 
con que ataca á la Iglesia!! 

"El J(i11derg·arten" celebró el feliz regreso de 
su estimable directora, sefiorita Agustina Charwin, 
con una preciosa velada, que tuvo lugar en la noche 
del I 8 del corriente. 

Tomaron parte en ella los profe sores y profeso ras, 
los nif\os }it nif\as del establecimiento, manifestando 
todos su carifio á la que dirije el colegio. 

No pudimos asistir á ella, aunque fuimos invita­
d0s cortesmente; pero el testimonio de todos los 
concurrentes y el mérito de los que tomaron parte 
en ella, dem uestran que tuvo un éxito muy feliz. 

Una campana., grande, fabricada en los Esta­
dos U nidos, y de muy buen taf\ ido se vende por la 
cantidad de 300 pesos. 

No pudiendo colocarse en el campanario de la 
iglesia del Rosario, ó antigua Catedral, para la cual 
estaba destinada, se pone á la disposición de Jos se­
fíores Párrocos deseosos de adquirirla para . sus igle-. 
s1as. 

Puede verse dicha campana en el corredor de la 
sacristía de El Rosario; y los que necesiten otros da­
tos, pueden dirigirse al sef\.or don Federico Prado, 
encargado de venderla. 

Máxima.-He ::tquí una advertencia que tnerece 
por cierto nu estra atención: "La vida de este mundo 
solo se nos ha dado para adquirir la eterna. ¡Ah! y 
cuán desgraciados son la mayor parte de los hombres, 
que no piensa en ello siq uicra! 

No estarnos en este mundo sino para vivir confor­
me Dios nos ha prescrito. ¿Cómo podremos, pues, 
g loria rnos de ser suyos, si nos negatnos á somet~r 
nuestra voluntad á la suya?" 

San Francisco de Sales. 

DIOCESIS DE HONDURAS. 

CORRESPONDENCIA RELIGIOSA. 

Tegucigalpa, 15 de octnbre de 1891, 

Señor Director de "El Católico" 

Muy sefior mío: Como manifesté á U., en mi carta 
circular de 5 de septiembre último, el Ilustrísimo se­
fior Obispo de esta Diócesis, doctor don Manuel F. 
Velez, 1ne ha nombrado Corresponsal diocesano de 
periódicos relig-iosos extranjeros; nombramiento que, 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



'{ 

EIJ CATOLTCO. 

con todo gusto acepté sólo porque con esto se me 
¡ resentaba una oc sión propicia, tanto par~ trabajar 
en la medida <le mis aptitudes, en favor de la Ig-Jesia 
como para relacionarme directamente con algu 1as de 
lrls personas más ilnstradas del Orl)e católico que con 
adtniración de todos, se ocupan de defender con en· 
tcra gaJlardía, los derechos del Cristianisn10, <l e cso'1 
derechos e. candalos<lrncnte conculcados por aquel los 
enemigo que, sin título alguno, han dado en llamar­
se los defensores del progreso, de la civili7.ación y del 
adelanto de lo pueblos. 

Para dar principio á mi encargo, señor Director, 
1ne permitiré remitirle algunas noticias religiosas de 
esta Diócesis que tengan por objeto, ~egún la inten­
ción de nuestro Ilustrísimo Prelado, edificar á los fi e­
les y alentar con su conocimiento y lectura, el espíri­
tu de religiosidad cristiana en el clero y pueblo, as{ 
como para dará saber nuestra situación eclesiástica 
y religiosa fuera del país y recibir por este medio, ma. 
yor emulación para el bien de las almas, la prosperi­
dad de la Iglesia y el progrcs-0 de la religión y de la fé. 

Ciertamente, los asuntos religiosos interiore ~ de es­
ta Diócesis son de grande interés para los católfcos, 
tanto del Nuevo como del Antiguo continente; y por 
lo mismo creo-y esto me anima-que estos escritos, 
aunque desnudos de toda gala retórica, que con ella 
podrían hacerse talvez inaccesibles al pueblo, pa,ra 
quien especialmente se escríben, serán, si no leídos con 
aquel agrado, entusiasrno y admiración conque gene­
ralmente se leen los de los sabios y elocuentes escri­
tores, serán por lo menos tratados con el aprecio que 
merece todo esfuerzo que, con sana intención se ha­
ga en favor de la santr'.\ causa de la religión. 

., 
"/\• 

Ya que se rne ha hecho la inmerecida honra de re­
conocer mi nombratniento de corresponsal diocesano, 
con todo gusto, le comunico los informes que oficial­
mente me han' sido remitidos. 

''Con fecha 5 de septiembre próxín10 pasado, el Ex­
celentísitno y Reverendísi1no sef'íor Obispo dirigió la 
circular nº 28 á todos los señores Vicarios faróneos, 
previniénrlolcs la celebración del próximo mes de oc· 
tubre en honor de la Santísima Virgen l\1arfa, bajo 

. la advocación de· su Santísimo Rosario, conforme lo 
ordenó nuestro S. S. Padre, el sefíor León XIII, por 
su carta Encfclica de Iº de septiembre del año de 1883, 
dirigida á todos los Obispos del Orbe cristíaoo, y reno­
vada por otra d~l mismo carácter de 30 de agosto 
de 1884. Por la expresada circular inanda el Ilustrf­
tno y Reverendísimo seflor Obispo, qtte e1i todas Jas 
iglesias parroquiales y filiales de Ja f)iócesis, desde el 
1º de octubre ha. ta el 2 de noviembre siguiente, se 
convoque á los fieles para rezar devotamente todos 
los días una tercera parte del S. Rosario, añadienqo 
las letanías lauretana·. Si este ejercicio se practicare 
por la mañana, podrá celebrarse, durante él, el santo 
sacrificio de la misa, y si fu ere por Ja tarde, se podrá 
csponer pública1nente, ya en custodia ó ya en copón 
el Santísimo Sacra.mento. En las iglesia~ ú oratorios 
públi~os d~ los 1 ugares donde no residieren los p<frro ­
cos nt hubiere otro sacerdote 6 clérigo que se haga 
cargo, los mismos párrocos recomendarán el ejercicio 
á la dirección eje las comisioues de culto ó cofradías 
establecidas. Ordena igualtnente el Excelentísimo 
y Rev:erendísimo seflor Obispo, que en las iglesins pa­
rroquiales donde <1ún no se rc7.are el santo Ro~ario los 
domingos y día" festivo~, se c. tablczca tan h uclihle 
práctica, á la mayor br ·vcdnd posible, organizándoJ, 
de. tal m?clo, q uc n u u ca falte ni en las iglesia parro­
qu1al s JH en ];~s filiales. También e cita éi los p¿irro­
cos para que d1spong~n aprovechar cst, ca. ión, :l fin 

de orga nizar to<l os los días de octubre una scri~ d~ 
in ~ tru ccic 1 s doctrinal es y morales, con el objeto de 
propagar l:i enseñanza religiosa , de que tanta necesi­
dad t ienen los puebl os . 

" ., . 
·X· ·X-

Con fecha r .., del rni s1 10 1ncs, se dirigió por telégra. 
fo 1 circular nº 29 á t odo: los párrocos, previniéndo. 
les r¡u ., en celebración d l aniversario de nuestra in. 
depende ncia políti ca, se ca:ltc en cada iglesia parro. 
quial u11 a misma votiva de acción de gracias, aplicán. 
dola por la prosperidad de la República y por el bien. 
estar del su¡ remo Gobierno Nacional y de las de. 
más autoridades subalt ern as de l orden político y mu. 
nicipal. 

Con fecha 23 del mes antes citado, e dió el acuer. 
do diocesano nº 20 nombrando comisión de caballe. 
ros para la Exposición de las misiones Catolicas-Ame. 
ricanas de Génova. Tal co1nisión se dcnomin:irá: "Co. 
misión de la Diócesis de Comayagua para la Exposi­
ción de Génova en 1892". La componen los <listin· 
guidos cabalhros Coronel don Francisco J. Hardales 
Co1nandante Militar del departamento doctor don Jo: 
sé Mari a Oliva V tlásquez, licenciado don Pedro A. 
Meda], licenciado don Luis Alberto Castillo, don 
Apo1inario Flores, don Tiburcio Dubón, don Braulio 
Boquín y don Lorenzo Medal, quienes reunen las de. 
bidas condiciones de honradez, a1nor al progreso y 
espíritu cristiano que se necesitan para lograr el oh· 
jeto de su cometido. Quiere el Ilustrísimo y Reve. 
rendisimo señor Obispo, exponer durante las próxi. 
mas fiestas de la Inmaculada Concepción de la Vir. 
gen Santísima, todos los objetos que envíen los 
párrocos rara rnandarlos á la de Génova. El senor 
Obispo se propone con esto estimular á los mismos 
párrocos y expositores, y co1nplacer al público y so. 
lernnizar del mejor modo posible las expresadas fies. 
tas, que tendrán lugar <'O el próximo mes de diciem. 
bre: La anotada comisión tiene por objeto disponer 
lo que estin1e conveniente, y en la forma que mejor 
le parezca, sobre cuanto se refiere á Ja recepción de 
Jos objetos de la Expcsición en la ciudad de Coma... 
yagua, su Exposición por algunos días en ella misma, 
con las solernnidacl es convenientes, su embalaje, arre­
glo de pólizas y e nvío al puerto de Amapala, con to­
do lo demás q uc crea conveniente . 

El 27 del propi o mes de septictnbre, ei Ilustrísimo 
seflor Obis po confi rirS el :agrado ord en del Presbite­
rado al diácono serninílri . tá don Gabriel Peina; tan 
augusta ceremonia tuvo lugar en la S. I. Catedral á 
las siete de la rnaña na. Asistió la mayor parte del 
Clero de dichrt ciudad episcopal~ y hubo numerosa y 
escogida concurrencia de personas seculares". 

.•.,. 
·=-

Tatnbién participo á U., que la Natividad de la 
Sr-intfsi1na Virgen ha sido celebrada, en casi todas las 
parroquias del bi:pado, con la inayor olemnidad 
que les ha sjdo posible, pues en e ~ ta fiesta recuerdan 
los fieles el preludio de la fdicidad que les había i­
dn prometida allá en 1 Paraíso terr na!, cuando nue . 
tros padres estaban avcraonzad s y despr ciados por 
su d sobcdiencia . En la atividad de María con. 
t 11 plamo · Jo, crcy ·ntcs 1 cab za i 1 infernal dra. 
gón rcdu id 'Í polv ; pudi nd l hon1br · ya l v n­
t?r su voz y exclamar 011 ] , Tglc:i ,\, que 11 na de entu­
.1asrn cant;.i . '¡ hfeli z ulpaqu·n1 r• i:t't n rt ly 
tan grand' P cd ·nt. r~' ' F sta fi sti1 1 que ·n e trc: tiem· 
p s ~H.: ·I ·braba n s t~ ~ ¡u lad n t : ijc de t\)d 
sus habitantl'S, por motivos d L l i l 1ni l ,. \ri l 
y sobr ta 1 por 1 <:: pirit u d ~ in lif ~n ia ¡u , qui 
om ·n tra s 11u ha: 1 arl s un l , h,1 t ni 1 qu 

: r pu l"t n h n t re li 1 i , ;a y l n 1 i n t 1 i t d 1 t n l I 1 : 
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r~Mr r C). 

La Mujer. 
La n ujer no ha s id sietnpre un sér poétic y dig­

no d tnd c nsi :l r ción cotno lo es ahor'l e n los paf. 
. e civilizados, en lo paf es donde reina el Cristia. 
ni mo: u grande7.a, u . ublin1idad fueron rcconoci· 
da )' apreciad en todo su v lor, desde que 1 má 
perfecta, mác; dulce y virtuosa de las mujeres vino 
al mundo. La purísi 1na y santa M ría, madre del 
Salvad r, fué la que trasforcnó por completo á la 1nu­
jer, haciéndola de esclava señora, y de instru1ncnto 
\ il, nobilí ·i1na compañera del ho1nbre. l)e ~de el na­
cimiento milagroso de J esú., l maternidad f ué au­
gu ta; y desde el c ·to nlace de la Virgen, la mujer 
se convirtió en cJ ángel del hogar. 

jalá que las 1nujeres to<l;ts c0mprendicran la gran. 
<lcza del papel que les e~tá destinado, d · 1 1nisión 
que les ha si o confiada por la Providencia; segura­
mente se ilustrarían más, respetándose cbidamente 
así mis1na . I ero no es así dcsgraciada1nentc: muje­
res hay q e creen ser rn u cho 1n ejor s viviendo n la 
ignor ncia ilustránd : á s u modo; es decir, leyen­
do poesía sentimentales, nov las, cuentos fantá sticos, 
Y todo e e fárrago de obr, supcrficialecs, que a ho ra 
tanto circulan; y por consig iic11te, d :. ·v i .'tndu~e d e la 
fe, se vu ·!ven tn· terialistas, creyt ncl . 1 de este 111 d 
brillar.,' s ar á la altur del ~ i~.,I . ¡Pobrcsitas! Si 
ella: 'l pieran que 1 at nción con que ·e escucha 1 

sus dislates, la particular estirna y co11sir1cración con 
que son iniradas donde quiera, toJv cuanto gozan 
en este mis1no siglo materialista, todo todo lo deben 
á la fé, á l gran rn ud nz del in un do causada por el 
\ristianis1no, al cual ellas aparentan menospreciar; 
in rcc rdar que r: uel que les dió tanto con sus san­

tas y sublimes doctrina, endr', por lo mismo, que 
tomarl · un a cuenta estrechí · i1na h sta d e sus 1neno­
rcs palabr, s. 

Que la 1nuj~r se in struya, que conozc s u orígen y 
el fin par, 'lU fué cri a y enal ecid. or el Supre­
~ l faccdor, y no rá 1ncnos d . er cristiana y 
d1 º.ª del fcctiv aprecio y respeto del tn undo; pero 
~.u1:11da n 1 ignoranci · , 6 envaneciéndose de ser irre­
ltg10 a é inmoral, no sólo se h ce ridícula si no des­
prcciabl t::; dt::s· parect:n sus nobles cuali <l~s, sus en-

;. Mr 
:1u alvacl r, ne vi ·rnbr d 18;1 . 

. ·ocicdad de 'lcniplanza. - En Chile ha quedado 
esta\ 1 ido una, soc i· ción n alto gr do benéfica pa. 
ra L s vf li1n, s d l licor. La inici tiva fué del Ilmo. 
s · íi r Ari ispo · ' ntiago y secundada por los 
scf\ores l ;irrocos ele aquella repúhlica. 

A cst pr pósito dice un colega, y véase en ello 
un cf cct de la institución. 

''1 r ~ int, y tres brer ·, interrogados uno á uno 
por l sen r dir ctor y en presencia de todos los so­

ios puesto. de pié, hicieron l siguiente proyecto de 
honor: 

¿Ju 1·ai sobre vuestra palabra de hombre de honor 
y de cristiano, no embriagaros durante (la duración de 
e ·te co1npro1niso lo determina el que presta el jura­
mcn to) n beber licor alguno en lugar público, ni 
fuera de lt.s horas de comida? Sí juro. 

e comprometieron á pagar la multa de cincuenta 
centavo , por cada vez que se les sorprendiese violan­
do ste ju rain en to. 

Este dinero entrará á una caja que se llamará de 
"Ahorro ·" y · rvirá para socorrer á los socios en fer­
ino, ó á sus familias." 

-La retractación del sacerdote apóstata Carlucci.­
En l s siguientes ténninos está redactada la retrac­
taci<Sn del sacerdote apóstata Carlucci, que f ué firma­
da por él y puesta en mlnos del Arzobispo de Beri 
ú lti n1arnen te. 

''Yo, el sacerdote que finna, arrepentido de mi 
perversa conducta y de haber amargado el corazón 
de mi superior habiendo pretendido profesar los erro­
res del protestantismo, los cuale' he siempre aborre­
cido, protesto de mi deseo de vivir y morir en el se­
no de la J glesia Católica, Apostólica y Romana, cre­
yendo lo que ella cree y condenando lo que ella con­
dena. Bari, etiembre 25 de 1889.-Franct'sco Car­
lucci, presbítero." 

¡Esto, solo sucede en la Iglesia católica!! 
-[!na logia de !Ler1nanas 1nasonas.-La masonería, 

que ha hecho y sigue haciendo tan horribles estragos 
en México, ha poc institt.:yó una nueva logia de 
mujeres con el nombre de la ilustre corregidora de 
Qucrét ro, D.ª Josefa Ortíz de Do1ninguez. Este es 
un desacato por parte de la masonería; pero no sor­
prende: es comun en la secta todo esto. 

U na hija de la señora Ortf z ha dirigido con este 
motivo una enérgica protesta, en forma de carta, á los 
R R. del Tie11tpo .... !! ! 

¡Qué ma~onería ....... • !!! 
- El alcalde de Vairfeuille, pequefio pueblo de 

Ii rancia, donde, como en todas partes, gusta á la gen. 
le joven bailar, ob ·ervando que en estas ocasiones 
suelen las muchachas aparecer un poco e cotadas, y 
disgustado por semejante licencia, ha publicado un 
ban o que dice: 

"Considerando que la decencia y las co tumbres 
proscriben la de nudcz, aunque sea parcial, en los 
trajes de las mujeres; 

"Que esta desnudez inconveniente puede ser causa 
de de~órdcnes y desmoralización perjudiciales al bu<:n 
no1nbre de todos; 
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"Que csr ccialmcnte en lo bailes que se dan en es­
t época del afto, las jovenes llevan cuerpos demasia­
do abiertos, lo que las hace caer en los hechos arriba 
enunciados. 

''Prohibimos el escote en los trajes femeninos, co. 
medida de orden y de tranquilidad." 

-La empenltriz de Alemania, sin embargo de ser 
protestante, ha dado 100,000 marcos para costear un 
órgano con de tino á la iglesia católica de an Sebas· 
tián en Berlín. 

-Los Tribunales de Berlín han condenado á se. 
veras penas al periódico s tírico Kladeradatscli, por 
haber hablado con poco respeto, y aun querido ridi­
culizar la Sagrada Túnica de Tréveris. El delito es­
tá previsto y penado en el artículo I 39 del Código 
del Imperio alemán. 

Aprendan de las autoridades protestantes, de país 
también prote:tante, á hacer respet:u los sentimian­
tos católicos de sus naciones, los gobiernos que por 
tales se tienen. 

-Otro ejemplo d~l oscu:rantú11io de los ministros 
<le la religión católica: 

En el Congreso de Orientalistas de Londres ha 
cabido gran parte de trabajo y de honra á Jos Ecle­
siástico~, y muy principalmente á los Jesuitas Mons. 
Lamy, profesor de Lovaina, que ha dado el itinerario 
y relación ,del vi3je de dos monjes nestorianos desde 
Pekín á Tierra Santa, por China, Mongolia, el Tur­
kestán, el Khanato de Khiva y Persia. Los miem­
bros del Congreso han rogado á los Padres de la 
Compañía de J esus que hagan partícipes á los sabios 
de los tesoros literarios y ciePtíficos, ·que guardan re­
lativos al extremo Oriente. 

-Mientras Francia arroja de sus hospitales á las 
religiosas, los protestantes encargan de estos estable­
cimientos á las Hermanas de la Caridad como ele­
mento el mas valioso; véase la prueba: 

Mr. Sosephe E. Butler y Mr. Secois Wortlington, 
opulentos protestantes, han comprado por 75,000 do­
llars el I-f ospital de Marina de la ciudad de Cincina­
te y entregado á las Herrr1anas de la Caridad, con la 
condición de que sean admitidos en él, todos los en ­
fermos, sin distinción de nacionalidad ni religión, 
dándosele la preferencia á las mujeres y niños. 

-Sobre los rumcres de próxima guerra europea, di­
ce Le Moniteur de Ronie: 

"La Italia oficial, que soílaba con gloriosas campa­
nas y fructíferos laureles, quedará esquilmada con 
sus armamentos y en la mayor pobreza. Las alianzas 
no han resuelto para ella la cuestión romana ni le 
han libertado dd Papa, antes por el contrario, le han 
llevado al desfallecimiento y á la ruina. 

~ME... ·.:.:.. !".!.!!!!'.!!.!! '..!.'!! :.· 8 8 188 .. 81. 1118881'..!!1!!.'-'1 !!!!.!.!!!.!!.".!:'@iii! ;;¡¡ 8 "-~mi:! 

SECCION DE VARIEDADES. 

t V O N. 

J 
Cuando la ocupación de Túnez por las tropas fran­

cesas., durante una calurosa noche del 'mes de ag sto, 
que fué aqucJ a~o excesivamente riguroso, los solda. 
dos tendidos en tierra respir, ban con trab( jo el aire 
abrazador y sofocante que desecaba sus labios. De. 
masiado jóvenes todavía para resistir In incl 'trl ncia 
de a(1ucl clima, perdían en lu has ·stérilcs l s fu •rzas 
indispcnsabks para las fatiga<.; de los días venid r s. 
El valor, la energía, la rcsoln .ión no se chab, n de: 
1ncnos cicrlam ·ntl'i pero nada se hahfa pr visto p. ra 
protc~~e;r á nuc!->tra juventud in<'xp ·ri1ncntad.1, contra 
las contigencias t<.:rrihki., de la ~~· u ·1-ra. 

Las ambulancias, sobre todo, ofrecían un aspecto 
descon s<, l 1dor, Jos medios n1ateriales eran insuficicn. 
tes; á p c 1~ cir de l<i abn~gación de I.os cirujanos, que 
despué -.. de haber prodigado sus cu1dadot; á los enfer· 
1nos y á los heridos, se sentían t istes y desale tado. 
y paseabtin sus miradas sombrías por la paja sangrien: 
ta que servía de l cho á los soldados. 

I:.ntrc éstos se hallaba un joven bretón mortalmen. 
te herido. U na bala enemiga hr\bía penetrado en su 
pecho, no había podido ser xtraícla por el operador 
y el pobre joven se veía morir. Pidió con voz desfa: 
llecida un confesor, pero no había allí un solo Sacer. 
dote. El herido no quería creerlo y reiteró su peti. 
ción, con aire cada vez más suplicante. 

U no de sus camaradas, herido tam bíén, se acercó á 
él, arrastrándose sobre las rodillas y 1nanos, y le dijo: 

-No te atormentes, I von, el confesor vendrá .... 
e5ta tarde .... ó mañana temprano: es de Hennebont 
de nuestro país, y nos hablará de la familia, de los co: 
nocidos, de los amigos, de tu madre I vonna ..... 

Ten ánimo, y los dos iremos pronto á dic;frutar con 
ellos de la licenciri que el confesor nos alcanzará .... 

I von no respondfó. Dos gruesas lágrimas se desli. 
zaron por sus mejillas, y se confundieron con la san .. 
gre que salía de su pecho. El Sacerdote esperado es .. 
taba lejos, se hallaba en Tolón, so licitando con empe. 
flo que le permitieran embarcarse. 

La noche siguiente Ivon dió un gran suspiro que 
atrajo á su lado al cirujano. El herído lq miró co 
mucha atención; luego, volviéndose hacia su com. 
pafíero, dijo: 

-¡Un Sacerdote .... ! 
Su camarada tomó la mano de I von y dijo al ci ru. 

Jélno: 
-¡Está fría! 
Después se oyó un sollozo y el camarada dijo: 
-¡Pobre Ivon! 
Esta f ué la oración fúnebre del pobre soldado. Al 

verlo partir de su país para Loriest, se le hubiera 
creído un niflo: tan pequeño y tan débil ern. Si 
embargo, I von iba á cumplir sus veintiún año~. un 
saco voluminoso dobló sus espaldas, un gran fusil rin. 
dió sus delgados brazos; después un navío lo traspor· 
tó al África.· Allí se batió valientemente como un 
buen bretón, y una bala atravesó su pecho. 

¡I-Iabía abandonado para siempre la casa paterna; 
había dicho arlios á tod<ls las esperanzas de la vida; 
morírt, en fin, por la Francia .... ! 

¿Y qué pedía aqu el pobre joven, que daba por su 
patria todo lo que Dio le concediera? 

¡Pedía tan sólo que antes de subir al cielo, su alma 
fu era consolada, fortalecida por un ~acerdo te. 

II 
Al dírt siguiente de la muerte de I von, , us campa. 

ñcros encontraron algunas monedas en u cinturón de 
cuero. Ellos completaron, por medio de una colecta, 
la surna n cesaría para pagar un ataud; porque no 
querían enterrarlo como se entierra despué de una 
batalla. 

La compañía se pu o en march , al mand del Te· 
nicntc. Cuatro soldad s llevaban 1, caja y otro una 
cruz negra, de rnadcra, que debía e 1 cars sobre la 
tumba. En aquella cruz habf n trazad , el nombre 
de I von: nadéL m á . . 

I s e mp, f\ ·ro.' lcl . ld, d bret n :e ltrig-1 ron 
lcntam ntc hacia 1 e m nt ri n u:nlndn. lTn tro· 
zo de tcrr ·no ubicrto <l ab1 )j s, .stal a el' ·tinad n 
<~I para s pultura 1c 1 s risti( 11 ': , d 11. s judl ·. 
l Jeg. dos e rea d la Íl :a, tod ) · ·e lktu i n n, · p r 
u n ·a es pe i 1 ' : e r l () i m p u l s , l L l · l.\ · n i r · \ i 
hus ar n al sa nlot ·. 11 ul e oh n . · un nll lll nt 
d vaga inquil'tn 1, durantl ·I tnl ,. unl i1\1' u ·ntr 
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m t'O el ar 1¡ t b< t~ JI hn fin, e n un a v ?. so-
l mn • l ni n h'n ('/ no1nbr d<·l J adr , 
d I l i ( .. .. 'l r n r lill . l fi c ial H-
j : I 1drt 111 , Ir . . . . 

L : l f I nn b n y nt 1 n 1J r b~ n, p rque 
h l- n rn pe ñ r s de v n d es el e p que 1 u 1 . ; 
l tr mir n fijan e e n j m rios ln f a 
abierta. h l taud b jó 1 ntamcnt y e d uno echó 
sobre ' t u ufl e ticrr . l~ l tenicnt llevaba en 
la m n iz i r un objeto nvuclt n un tro 7. de 
tela: lo d es nvolvió y i ron uc cr el ro ario de 
Ivon uc u rn dr le había pue to en e l saco al 
tiempo de p rtir. o bretones qui ieron ue e l r . 
ario fuer cpo ita brc el atau 1, y el teniente 

entregó conmovido la rel iqui d J p bre s ldado á 
aquella tierra extr ojera. 

1 1 itio e ll ama Teb urba, entre Mateur y Testour. 
la derecha, mirando al mar, e ve 1·únez y un poco 

má lejos Cartago. ll í moda hace seis : ig l nues­
tro buen rey an L uis: el h ijo e la pai a na b retona 
Ivonna Kersoet desea n a no Jej del h ij de Bla nca 
de Ca. tilla. 

I I. 
Estalno. en Ien nebont. De pués de b;i ber dej ado 

el puerto, sublmo por la g ra n plaza que conduce á la 
iglesia. A la izquierda e tán 1 s ca as cuyo pL o ajo 
ocupan las K imlas. ntre ella e ve una con est a 
ensefia: Kersoet, cuclzillero. • l amo tra baja en su 
oficio mient ra su muj er I vonna e ocupa en los cu i­
dados de la casa. l cuchillero h a servid s us siete 
afias en el ejé rci to, dura nte el refn ado de .. ui Felipe. 
Hizo la ca mpa ña de A fr ica, e ha lló en la t ma d e la 
Smala de Abd- el- Kad er y cuenta siempre que tieo 
oc:isión el sitio de A nver ·, donde v ió de cerca ~ l hij o 
del Rey. Tod o esto q uiere decir que el cuchi llero n 
es ya j oven, pero su fison mla enérgica y ·u aire m i­
litar alej a n toda idea de debilidad. urantc Ja uc­
rra de 1870 se d i ting ió entre 1 s solda · le Cha­
rrette. 

La casa e ta ba muy t ra n ui la, cuando e abri6 la 
puerta y a pareció el cartero. Dejó una carta sobre la 
mesa y e marchó sin d ci r una sola palabra. ~ te 
silencio no esta ha en u c ·tu m bre , pero otra car­
tas, llegadas a l mi mo tiempo, lo habían entrist .ci o. 

1 istian , y . u . itic cst;i 
1,. rnad1 "' e lr rr · i<'> n (UOs s s i mbro, y 

< t n l. r 1c a para 11 r. Lu ·g e cubrió 
) · \ r r f o n la punta c1 ~ 1 d lfnta1. 

El l a 1r di ', un pa <1 < ha ia el l'árroc y se llev6 la 
1 la n i zq u i rda al o razón . . .. p rec l ahogarse. l~a 

stab r sicmr r ~ n las roanos del anciano Sa­
r t . 

¡ !\ brid l< ! ¡Abridla!- ij 1 vonna- ¡ brid la , por 
] • 1 n1or e 1 s .. .. . 

E l Párroco abrió lcntam nte el s bre, cuyo conte­
nid le habl n hecho adivinar, sin duda, otras madres. 

a 1 yo con los ~os sin mover labios: de pués se 
a rr el i 11 ó liciend : 

- ¡Rece en s y 11 remo I 
a tres plegari as subieron a l cielo. 

¡l ~ l d 1 r había ntraclo en aquella casa, para no 
sa lir j~más! 

GENERAL AMB ~R1 . 

--@@) 

El sueno de San Juan. 
E ste p oe1n e ma nffi co. 
T d o en él re pira lo q ue 1nás puede inflamar el 

corazó n d .1 hombre; e l arnor d e Jesucristo. E s un 
la rgo v iaje a l travé de las edade y d e las vicisitudes 
del m und o. h echo de un mod m ravilloso. 

J esú e lebr la ú lt ima Pascua con sus discf pulos: 
le d á b ber d el rniste rioso cá liz; Juan se embriaga 
c n la an re de l Sef'ior y e duerme sobre su seno, 
"cu ;d t r v · bre el arpa," oyendo los latidos de 
s u caraznn, y u fla. r ve q ue le nacen alas de águi­
la , y vuel al s no del t e rno, d e donde mana un 
diluvio d luz y de fu ego; y e e rio de Luz es el Ver­
bo, qu Juan ve , bajando á Ja tierra, clavado en la 
cumbre de una montafía. 

U niendo e ciclo y tie rra 
Con amoroso abra zo . 

Y · uc~a v r á A d án, no l de la tierra, que d·.1er­
me 1 sue no del amor e n el Calvario entre los brazos 
d la muerte, reclinado en el tálamo de una cruz. y 
que tiene n vez e la fl ore del Pa raíso espinas 

unz nte p r lm had a. E l amor, q ue cerró sus 
ár ad os, abrió l ~ r grario d e su p echo, y nació la 

I le ta. 
¡Qué herm s. nac ! e una fl o r q ue brota 
En la rafz d l árbol de la cruz. 

Ivonna, la madre de l pequ efto Ida > t l 6 l Y Juan v de pues la Tcbaída cambiada d~ ~rial 
carta con mano tembl rosrl y pasó ráp id mente la n un jardín, y la so le ad flo recer com un lino; y 
vista por el obre. l padre s rtpr > ' imó, y 1 d el oct exclama: " ¡ h d ivino crepúsculo d el reino 
dijeron al mismo ti mpo. d ond e e ama! ¡ h mar de amor! ¡anega las náciones! 

- ¡No e la letra de Ivon... .. ¡o1 sol d l a raíso! ¡viert tu fu ego, ilumina, fecun. 
¡Era aca ·o debido á la ca ualid ad e l 1uc el anciano iza enci n e 1 s mundos !n 

Párroco pa ara ent nce por la puerta y se detuviera Juan ve 11 ar lo héroes del a mor en procesión 
delan te de ella, pálido el emblante y humedecido mi. t e ri s , " c0 rn lo. e laboncs de la cadena que ha 
los ojos ... . ! espués d e vacilar un momento entr e e nlazar la ti rra ; y la primera de t odos á M ARIA, 
en la tienda cnjugán o e el sudor que corría por u ~ ina d e a fl ore cenci d almas, q ue refl eja la luz 
frente con el rever o e la mano izquierda. Ivonna d 1 l e mola Iun entre las estre lla , consolando la 
le salió al encuentr y le pre ent6 la cart . I.. pobre cr ación n u duelo." MARIA ent ona e l h imno d e 
mujer e t a tr torn ad . a madres tienen e os a mor y d ratitud, y b ajo la figura de un árbol q ue 
p_re en imiento., esas inexplicable y s úbita revela- l be l· ti erra y d el cielo produjo el fruto, e ll a 
c1ones que de!icorren t do , los velos. E lla dijo al cura. e 1 flo r d on e Jo fo rmó el Altísimo. 

·No es 1 let d I o • st canto s magnífico,· pero co rno idea q ue - 1 a ra e v n .. . .. 
Id padre e taba de pie, t embl an do jad eant , con n hemos form a o de la suprema bell za, de la per-

les ojo · fijo en el papel. fección compl t de la M dre del a lvador es tal, 
- o le he bautiza o d ijo e l acerdote, yo le he he- ning un acent humano la pinta par nosotros, Y he. 

cho hacer su rim ra c m u ni n, él ha . crvid siempre m h r. liad si tnpre dé ile Y descolorido los can -
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tos que se elevan en su honor. Bernardita así, des. 
pues de haberse extasiado en la figura de la Virgen 
en la gruta de Lourdes, volvía la cara á otro lado 
por no ver las imágenes de Nuestra Sefíora, aun las 
pintadas por los grandes artistas, ni las caras de las 
damas más afamadas de hermosas, pues todas le pa­
recían feas. 

tia, que ofrece su cáliz de hiel á los viejos pueblos 
de Eun p.1, y el mundo muere- ¡muere porque no 
a~a!-.y <.Jcspues ~el combate en e?te ApocaH sis 
misterioso, ve el tnunfo del Cordero Santificadorp 
. Tal es el p~ema magnífico del autor de La At.lán. 

tida y de Can1gó. Nosotros podemos sentir sus b 
llezas; pero no sabemos realzarlas. El salvaje de. 
nuestras sábanas del Ori noco oía así el canto del tn; 
s!onero, y lo seguía embebecido por entre las selva~ 
sin poder darse cuenta de los secretos de la armonfa· 
al cielo para darle las gracias, como nosotros lo ha· 
cem,os para darlas a l cantor del Sagrado Corazón d~ 
J esus. 

Y Juan sigue sof1ando; y pasan por su mente Pa­
blo que es cordero y f ué lobo, ya prisionero de Cris­
to, que tiene en su mano la espada fulgurante que 
destruye el error y los vicios; y Agustín que decía: 

Amor que el alma roba, 
¡Qué tarde de tus aguas he bebido! 
Belleza antigua y nueva, 
¡Oh! ¡qué tarde, ay de mí, te he conocido! 

Y Ambrosio y Benito, padre de los solitarios, "que 
sube al Monte Casino á fabricar una arca para el 
diluvio de su tiempo; á predicar paz á la ge nte gue­
rrera, á hablar de amor á un siglo de odios, y que 
lleva herramientas para trabajar la tierra, y fé y ca­
ridad para cautivar el corazón. Encuentra en la cum­
bre de la montaf1a á un penitente atado á una peña, 
desata la cadena y dándole la libertad le dice:-Ya 
que este mundo es un destierro pé\ra el hombre, no 
lo hagas más triste todavía, siervo de Dios; que no 
necesita de dura cadena de hierro, el que la cadena 
del amor de Jesús." 

Y despues Juan ve pasar la escuálida figura de 
Francisco, aparición viva del Redentor: "de amor 
lloran sus ojos, y de amor encendida está su cara; de 
amor arde su pecho, y lleva los pies, manos y cora­
zón llagados:" es ese á quien amor metió al fuego; 
alma tan sencilla y tan buena que llamaba hermanas 
mías á las golondrinas, que apartaba el gusano en el 
camino porque no lo fu eran á pisar, y rescataba la 
obeja de manos del carnicero; varón por otra parte 
de tan sublime aliento, que se propuso fundir en el 
molde cristiano el mundo depravado de su tiempo, 
y lo consiguió. 

Pasan después en el suef'lo del Apóstol muchos 
fundadores de Órdenes religiosas, y luego San Vicen ­
te Ferrer, cuyo púlpito era un monte, un valle su 
templo, del cual, de ese nuevo Sinaí, manda los true­
nos y rayos de su voz; y "la voz es la tuya, oh noble 
Cataluf'\a! exclama el poeta patriota, que á toda gen. 
te y tribu, y lengua y pueblo dice con clamor g rande: 
¡Mortales, dejad los vicios! ¡yo soy la trompeta del 
juicio!" 

"El Correo de las Aldeas ." 

-@~ª:--

SACR"I FICIO. 

N? hace.mucho se embarcó .Pª'ª las islas Sanwich 
una Joven inglesa llamada Fab1ana, cuya heroica mi. 
sió.n en aquellas islas expone ella misma en los si .. 
gutentes términos; 

"Voy á Molokai para desempeñar allí el cargo de 
enfermera voluntaria de los leprosos. Ya hace do~ 
años que abrigo este deseo; más no he podido cum. 
plirlo hasta hoy en que hay ya allí un hospital nue. 
vamente erigido en el que podré guarecerme .... 

-Pero ¿cuándo volverás? 
-¿Cómo? ... ¡Volver yo! .... Nunca volveré. Tan 

pronto COf.PO comience á ejercer. mi cargo, quedo ya 
desterrada como aquellos pobres miserables á quienes 
voy á asistir. Tengo un hermano y dos hermanas en 
Inglaterra, y nunca los volveré á ver; pero tal es la 
ambición espiritual que me arrastra, que pude avasa. 
llar el amor que les profeso. Por espacio de dos afio 
me he dedicado, sin cesar, al estudio de la lepra en 
teoría; pero solo en un hospital de aquellas islas la 
puedo estudiar prácticamente. 

-¿Eres tú la única enfermera? 
- No, ya hay allá otras seis. 
- ¿El Padre Damián es el jefe de la colonia de le. 

pro sos? 
-Sí, ya hace diez y seis años. También este buen 

hombre salió de Inglaterra. Durante este tiempo fué 
enfermero, sacerdote, hermano, sepulturero y todo, no 
pudiendo li bra rse de contraer la asquerosa enferme. 
dad. Hace solo tres años que se sabe esto: pero es 
muy probable que haya sido leproso af\os ha. Según 
asegura uno de sus asistentes, se haya en muy mal 
estado; la lepra ha hecho rápidos progresos al rededor 
de los oídos, ojos, narices, garganta, manos y otras 
partes de su cuerpo: así es que el pobre Padre está 
completamente desfigurado y su voz casi apagada. 

- Miss Fabiana, ¿es esa enfermedad tan horrible co­
mo nosotros pensa mos? 

. - E s más asquerosa de lo que nadie e puede ima-

No es posible seguir paso á paso al poeta en la 
larga visión del amado de Cristo, y en nuestra admi­
ración por el mismo tal vez nos hemos detenido de. 
masiado. Es preciso leer todo el libro para juzgar 
sus bellezas; pero no omitiremos otro cuadro: el de 
Santa Magdalena de Pazzis. Es cosa natural que el 
que ama quiera que todos amen al objeto, y llore y 
se lamente cuando ve que lo dejan solo. Tal sucede 
con Cristo en las iglesias cerradas, en donde moran 
en donde mora como huésped abandonado. - La ginar. 
Santa. . 

Cuando la soledad del templo mira 
En lágrimas los ojos se le arrasan, 
Y corre y el sagrado bronce hiere: 
- "¡Venid, porque el Amor de mis a in ores 
De mirarse tan solo ya se lnuere!" 
Y al ver que nadie llega triste exclama: 
-"Decid, aves y flores, 
¿Por qué al Arnor, por qué al Amor no se ama?" 

-¿Y no la temes? 
-¡Ah! no, dijo con 1 dulzur de un nit1o. 
- ¿Piensas librarte de lla? 
-Creo que me sucederá como á los demás. Me 

contaminaré cuando me llegue el turno. . o bu co 
fama, recompensas, ni otra cosa algun, , i no sólo el 
consuelo spiritual ¡u c. ·¡ erim nt , haci ndo en 
bien le estas agoniz · ntcs riatura. l ¡ne su dt:plor • 
ble c ndición im¡ idc ,1 tros ¡ r ti ar." 

Copiado. 

El poema va á concluir. 
Juan ve pasar delante de sí los siglos vcnid t.: ros, y Aan Salv ~l ~r, lrnp. clP' h¡l O mu tu.," •t lit ~( r \n .. ' 

al Amor y al Odio en guerra: el Odio s la gr, n Bes-
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